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      Prólogo


      Finalmente está terminada la segunda parte de la antología del P. Kentenich. Ésta reúne textos que apuntan a ofrecer, en una tercera sección, un vasto panorama de la espiritualidad del fundador. De ahí que dicha sección haya sido titulada: “Textos sobre sus enseñanzas”. Se había pensado que el tomo incluyese en total cuarenta y seis textos. Pero a la hora de revisar los últimos se advirtió que tal cantidad de material reunido en un solo ejemplar haría incómodo el manejo del libro. Además se tomó la decisión de hacer un diseño gráfico más atractivo, tal como se hiciera en la versión inglesa y castellana del primer tomo, lo cual requería asimismo mayor espacio.


      Por todo ello el anunciado segundo tomo aparece editado en dos. Los textos sobre los fundamentos de nuestra espiritualidad (alianza mariana, fe en la divina Providencia, santidad de la vida diaria, fe en la misión y espiritualidad del instrumento) aparecen en el tomo II, “Estudiar al fundador”; y los textos sobre antropología, pedagogía, espiritualidad y metas, en el tomo III, “Seguir al profeta”.


      Ya en el primer tomo aparece el índice de toda la antología. Al revisar los textos se introdujo leves modificaciones. En los textos 40 - 43 se cambió el orden de la serie. Y se añadió algunos pocos textos, sobre todo al final de la colección. Por eso, para informarse con mayor exactitud sobre los contenidos, sería aconsejable consultar el índice de los tomos II y III.


      En lo concerniente al propósito y finalidad de toda la colección, y a los criterios para la selección y revisión de los textos, nos remitimos al prólogo del primer tomo:


      “Desde este punto de vista, de facilitar el acceso al P. Kentenich más allá de la distancia temporal, se planteó asimismo la problemática de la crítica textual. El lenguaje del P. Kentenich no solo es creativo y original, sino también ligado a una cierta época. Por eso, de alguna manera le parece anticuado al lector de hoy. Cuando se trata de la edición de la palabra hablada (como se podrá entender, en las primeras ediciones reproducida con la mayor fidelidad posible), la lectura se torna fatigosa a causa de las típicas perífrasis, paralelismos y ripios, y a causa de incoherencias gramaticales.

    


    
      Por eso, los editores decidieron simplificar los textos presentes; muy parcamente en lo que hace a la palabra escrita, y mucho más generosamente cuando se trata de la palabra hablada. Se procuró con cuidado no modificar el sentido de lo dicho sino más bien hacerlo más claro. Para citar un ejemplo, el dicho “pender de un cabo” se remplaza por “pender de un hilo”, porque esto es lo que evidentemente se quiso decir según el uso lingüístico castellano. Pero sobre todo había que hacer más fluido el estilo y, de ese modo, aumentar la legibilidad. Textos complementarios mayores, sobre todo intercalaciones que agregan un párrafo al texto principal, están marcados con [ ]; y las omisiones de párrafos completos con […] en renglón aparte.


      En consonancia con el objetivo del libro de facilitar el encuentro con el P. Kentenich, se renunció al aparato crítico. Sólo se insertó notas de pie de página para una mejor explicación del texto o bien referir a otros pasajes importantes. Quien se interese por la palabra escrita o hablada original del P. Kentenich, consulte las fuentes de las cuales se han tomado los textos. En la introducción a cada texto se las cita con exactitud.


      Esta obra se concluye pocos meses antes de cumplirse los cien años de la ordenación sacerdotal del P. Kentenich. A él dedicamos toda esta labor. Intención y deseo de los editores es el encuentro con él, acoger en nosotros su espiritualidad y seguirlo.


      Schoenstatt, 19 de marzo de 2010.


      P. Peter Locher



      P. Jonathan Niehaus


      P. Hans Werner Unkel


      + P. Paul Vautier, , a quien, con agradecido recuerdo, le debemos sobre todo la primera selección de los textos.
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      45. La Inmaculada, imagen ideal del ser humano


      La misión especial de la Santísima Virgen tiene su fundamentación más honda en el plan salvífico de Dios. En dicho plan Dios le ha adjudicado el lugar y papel de Colaboradora y Compañera permanente de Cristo. De esta manera se constituye a la Santísima Virgen en Esposa y Madre de Cristo.


      Pero eso no es todo. En virtud de la gracia especial que ha recibido, por la cual es la Inmaculada Concepción y por ende sin pecado alguno, en ella se nos presenta la imagen ideal del ser humano. En efecto, en la Santísima Virgen se nos manifiesta el ser humano tal como Dios lo ha pensado y lo ha creado en el paraíso.


      El P. Kentenich enfoca la significación de la Inmaculada en el vasto contexto de la historia de salvación, en la etapa del cambio de una cosmovisión teocéntrica a una antropocéntrica. Hasta el s. XVI los filósofos, teólogos y artistas se planteaban la pregunta: ¿Quién es Dios? En el centro de su pensamiento estaba la cuestión de Dios. Esa situación cambió al despuntar la Modernidad, con la Reforma, la Ilustración y el desarrollo de las ciencias experimentales. Martín Lutero se planteaba el problema existencial: “¿Cómo hallar un Dios justo?” Las ciencias experimentales descubrieron el poder de la razón y técnica humanas. Y así, en la actualidad, la pregunta predominante es: ¿Cómo se concibe el ser humano a sí mismo? ¿Qué papel desempeña en la historia? ¿Qué responsabilidad le cabe para con la creación? ¿Dónde estriban su grandeza y sus límites? ¿Cómo se relaciona con Dios en la medida en que aun conserve la fe en Dios?

    


    
      Dios no da una respuesta teórica a la pregunta por la imagen del hombre y su papel en el acontecer mundial, sino que la ofrece en la persona de la Santísima Virgen. La concreción de la alianza con Dios en una alianza de amor con la Santísima Virgen reviste un significado especial en relación con las cuestiones y procesos de nuestro tiempo. El P. Kentenich se considera de manera muy especial proclamador de esa imagen de María y educador de un hombre mariano.


      Así lo ilustra el texto siguiente. A la exposición teológica se une el entusiasmo del corazón. De ese modo se nos ofrece un testimonio particular de la misión de nuestro fundador y se nos dirige un llamado especial.


      En la conferencia se contempla la doctrina de la Inmaculada en el marco de convicciones de la fe que (todavía) no han sido proclamadas como dogma. El P. Kentenich emplea en su conferencia los términos técnicos latinos. Se los ha dejado en esa lengua, pero aquí, al comienzo de la lectura, ofrecemos su traducción y aclaración:


      Mediatrix: Mediadora; se alude a la fe en la Santísima Virgen como “Mediadora de todas las gracias”.


      Sponsa: Esposa.


      Consors: Compañera.


      El texto cita asimismo términos de la historia de salvación:


      Fiat: Hágase. Es también la respuesta de la Santísima Virgen en la escena de la Anunciación: “Hágase en mí.”


      Factum est: Se hizo.


      Descendat: Que descienda (el Espíritu Santo).


      El texto fue tomado de la última conferencia de la “Semana de Acción de Gracias” en: Heinrich Hug (editor), Hier war Gott: Chronik 1939 - 45 (Berg Sion, 1999), pp. 375 - 396.


       


      Una vez se pronunció aquellas palabras de admirable efecto: “Fiat Maria! Et facta est Maria!” Volvamos a pronunciarlas hoy. Esperamos una realización del milagro de María y, por cierto, en el sentido de que surja el hombre pleno, el hombre plenamente redimido y plenamente santo.

    


    
      Nos hallamos en medio de la marejada del tiempo actual. La lucha que se libra en nuestros días es una lucha por la imagen de hombre. Una vieja lucha, por cierto. En los últimos años, la Iglesia coronó a la Santísima Virgen con dos coronas. ¿Fue algo casual? En primer lugar, con la corona de la Inmaculada. De ese modo, la Santísima Virgen se nos revela como la Esposa de Cristo. Y en segundo lugar, la Iglesia se apresta a coronar a la Santísima Virgen como Mediatrix. Con esa corona se pone nuevamente de manifiesto, y en plenitud, la gloria de la Santísima Virgen en cuanto consors Christi. Mediatrix, la Mediadora de todas las gracias. “No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada”.[1] En la Inmaculada contemplamos la plenitud de esa ayuda adecuada. En la Santísima Virgen se nos presenta así, para nuestro tiempo, la imagen del ser humano pleno, del cristiano pleno, plenamente redimido. En la imagen de la Santísima Virgen, la Inmaculada y Mediatrix, nos resplandece el sol de la dignidad y nobleza supremas a las que puede acceder el ser humano.


      Mi querida Familia de Schoenstatt, sabemos que los dogmas no solo ofrecen una explicación para el intelecto, sino que constituyen también un faro para nuestro empeño ascético personal, constituyen una respuesta a las crisis de la época. Fiat, descendat… Que la Santísima Virgen realice nuevamente en nosotros el milagro de María. ¿Qué milagro?: El de crecer más hondamente en el ideal del ser humano, del ser humano pleno tal como se nos aparece en la Santísima Virgen, del cristiano pleno, del santo pleno, del hombre plenamente redimido.


      Hay que salvar la concepción del ser humano que hoy corre gran peligro. Al suprimir a Dios se generó un vacío que se procuró llenar introduciendo nuevos dioses: la ciencia, el sentimiento, la materia, el estómago, las máquinas, etc. El hombre se había cansado de buscar a Dios dentro de sí; entonces lo buscó afuera. Y acabó viéndose a sí mismo como una pieza, un engranaje en la sociedad humana considerada a su vez como máquina.


      ¡Tanto se había degradado el hombre! En 1854 esas corrientes de pensamiento alcanzaron un cierto punto culminante. El Papa[2] de entonces advirtió que se iba hacia el abismo… Había una desvalorización del hombre; descendía el nivel moral, espiritual, sobrenatural de la sociedad. En efecto, se había borrado el mundo sobrenatural: no había ya gracia ni Dios Trino. Amplios sectores de la Iglesia se veían involucrados en esa ruina. El Papa intervino entonces con valentía, poniendo ante los ojos del mundo el ideal del ser humano pleno, plenamente redimido: la Inmaculada. Se produjo entonces la audaz intervención del Papa. Su Santidad proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción. Por primera vez (tengo entendido) la Iglesia proclamó un dogma sin haber sido urgida por alguna corriente herética. Porque, por lo común, la Iglesia constituye en dogma una verdad cuando ésta es atacada por movimientos heréticos.

    


    
      Reitero que en este caso no hubo nada de herejías, sino evidentemente la intención de oponer un dogma a una terrible crisis de la vida. En un momento histórico en el que se había deformado el concepto de hombre, hacía falta mucha valentía para presentar a los ojos de todo el mundo la imagen ideal del ser humano.


      Pío IX depositó grandes esperanzas en ese dogma. En 1904, en su encíclica jubilar, [3] san Pío X dice que aquellas esperanzas se cumplieron solo en parte. Dicho en nuestro lenguaje: la imagen de María no había rescatado suficientemente la imagen del hombre. No se habían hecho plenamente realidad las palabras que obran la transformación y el milagro: “Fiat et facta est Maria consors et sponsa Christi”.


      El mismo pensamiento se halla en san Leonardo de Porto Maurizio. Este santo falleció a mediados del s. XVIII. Sobre su sarcófago, en Roma, se colocó una copia de una carta suya en la que dice que el mundo alcanzará la paz cuando se proclame el dogma de la Inmaculada Concepción y éste dé sus frutos. Porque lo que hoy desgarra al mundo es esa falsa concepción de hombre. Dios y el hombre se condicionan mutuamente, porque Dios genera la historia con la participación del hombre. En el centro de la revolución de hoy está la concepción que se tiene del ser humano. Por eso el pueblo y la patria alemanes, incluso todo el mundo, solo se salvarán si la imagen de la Inmaculada, imagen del hombre pleno, del santo pleno, del hombre plenamente redimido, es aceptada y tomada como modelo en todas partes. Vale decir, si la Santísima Virgen, en cuanto consors et sponsa Christi, se hace realidad en todos los hombres y en todo el mundo.


      Adviertan pues la gran misión que tiene nuestra Familia. Somos María, nos hemos convertido en María a lo largo de los años, desde 1914; y cada año más. A modo de milagro de Pentecostés, hoy esperamos un milagro de María en toda su plenitud, en el sentido de un conocimiento más profundo y de una realización perfecta del ideal de hombre.

    


    
      Vale la pena detenerse un poco para contemplar, anhelantes, la imagen de la Inmaculada. En ella nos resplandece el sol de la dignidad y grandeza humanas. Y vale la pena dirigir también la mirada a la Mediatrix. Porque también ella es rescate de la imagen del hombre. En ella nos resplandece el sol de la nobleza humana. Permitamos hoy que se nos vuelva a colocar estas dos coronas sobre nuestra cabeza: la corona de una dignidad y grandeza signadas por Dios, y la corona de una nobleza grata a Dios. Así entonces podremos decir que en nosotros se ha consumado el milagro de Pentecostés como milagro de María. Elevemos por lo tanto la súplica: “Descendat Maria consors et sponsa Christi, ut fiat Germania sancta mariana”.[4]



      Reparemos en el profundo contenido de esta frase. Tomemos con frecuencia a la Inmaculada y a la Mediatrix como objeto de nuestra silenciosa meditación. Cuanto más descubramos la imagen del hombre querida por Dios, cuanto más contemplemos el ideal del ser humano grato a Dios, con tanto mayor fuerza se encenderá nuestro anhelo, tanto mayor será nuestra nostalgia al observar el tiempo y mundo de hoy, tanto mayores serán las fuerzas que le pidamos al cielo.


      Primer patrón [para medir la plenitud de gracia que contiene el Vaso del Espíritu que es la Bendita entre todas las Mujeres]: El sol de la dignidad y grandeza humanas, tal como resplandece en la Inmaculada, es el sol de la pureza sin mancha, el sol de la plenitud de vida natural y sobrenatural intacta; es el sol de la fuerza victoriosa y de una inconmensurable unión de amor. Palabras serias, palabras de peso que constituyen un faro para nuestro empeño ascético, que son objeto de nuestro anhelo y esperanza. Abandonemos pues nuestro Cenáculo con la esperanza de que el Dios Trino responderá “Facta est!” al “fiat” que le suplicamos.


      La imagen de la Santísima Virgen, la imagen de la Inmaculada, ¿acaso no es imagen de la impecabilidad y de la pureza? Sin mancha de pecado original, sin mancha de pecado alguno, sin mancha de confusión interior, de escisión exterior, de instintos rebeldes, sobre todo sin mancha de ese tremendo impulso sexual caótico y salvaje. ¡Una imagen ideal!

    


    
      Contemplen la situación en la cual se proclamó el dogma de la Inmaculada. En todas partes imperaban los valores opuestos. Realmente, si comparamos el mundo de hoy con esa imagen ideal que se presenta a nuestros ojos, advertimos que la Inmaculada Concepción no ha desplegado aun, ni con mucho, toda su eficacia. Porque son muchos los que consideran a la “bestia rubia” como ideal;[5] y en toda la sociedad se observa un desenfreno en lo que hace a la sexualidad.


      ¿Y la Santísima Virgen? ¿Cómo se nos aparece? Como la Inmaculada, intacta, libre de la rebelión de los instintos. “Fiat Maria!” ¡Madre, si yo fuese como tú! Pero esto aun no es suficiente, sino que más bien habría que decir: ¡Madre, si yo fuera tú! Al contemplar la imagen de María Inmaculada, ¿acaso no sentimos un anhelo de paraíso, de pureza interior, de libertad frente al poder de la sexualidad? Dios es admirable en su proceder. No dio al mundo solo ideas abstractas; Dios conoce la naturaleza humana y por eso con la imagen de la Inmaculada nos ofrece una maravillosa ilustración de valores.


      Prosigamos ahondando. En nosotros existe la “ley de los miembros”,[6] existe una rebelión. De ahí aquellas palabras clásicas de san Pablo: “Puesto que no hago el bien que quiero, sino que obro el mal que no quiero.” (Rom 7, 19) Querríamos incluso quejarnos ante el Creador del universo y decirle con desazón: “¡Qué audacia la tuya! En el ser humano has juntado estratos muy opuestos del ser, planteándole la tarea de conformar una unidad armónica con ellos: por un lado la materia y, por otro, el espíritu. ¡Qué corrientes tan antagónicas tenemos en nuestro interior! ¡Qué audacia la creación del hombre!” Y en muchos casos esa audacia (hemos de admitirlo), redundó en fracaso para Dios; así fue ya en el principio, en Adán y Eva. Desde aquella época se observa “trabajo malogrado” del Dios eterno. Sólo en un caso cosechó un éxito perfecto: en la Inmaculada. En efecto, la Madre de Dios se nos aparece con la luna bajo sus pies, totalmente bajo sus pies. La luna en cuanto símbolo del cambio permanente, no solo en el mundo, en el acontecer mundial, sino también en la propia vida. “¡Ah, Madre! ¡Si yo fuese tú!”

    


    
      La contemplación de la Inmaculada nos invita a hacer una corrección en nuestra manera de pensar: ella no solo es la personificación concreta de un anhelo general de la humanidad, de un gran ideal, sino también punto de enlace para un impulso fundamental de nuestra naturaleza: el impulso de elevación. Sí; en nosotros existe un fuerte instinto de ascender. ¿Por qué nos alegra tanto un cielo estrellado? Ayer asistimos a la representación de una pieza teatral titulada “Ver Sacrum”. En ella se hizo descripciones brillantes de la naturaleza; se habló de escalar cumbres. Y entonces se encendió en nosotros un ardiente anhelo de elevarnos. La virginal primavera, la blancura de la nieve, la pureza de los ojos de los niños despiertan todo lo grande que llevamos en el alma. Goethe decía: “¡Ay! ¡Dos almas moran en mi pecho!”[7]: Una apunta con fuerza hacia abajo; y la otra lo hace con igual fuerza hacia arriba.


      Contemplemos las bellezas del mundo y su simbolismo. Comparémoslas con la imagen de la Inmaculada: observaremos que la Inmaculada las opaca a todas. Por eso quien medite sobre ella sentirá que dentro de sí se enciende el anhelo de totalidad, de plenitud, de naturaleza intacta, de superación de todas las cosas enfermas de nuestra pobre y débil naturaleza.


      Vivimos en un tiempo singular… ¿Qué puede ofrecer un no católico a los demás?: solo un valor moral, una ideología abstracta en el campo de la moral. Presentemos para la contemplación del pueblo y para nuestra propia contemplación esta imagen de la Santísima Virgen, en toda su realidad, con todos los elevados valores morales y con toda la integridad ligados a ella. Porque nosotros, católicos, tenemos puestos los ojos en el ideal de la Inmaculada, en la integridad de la Inmaculada. Que el milagro de María se haga hoy más realidad en nosotros.


      Sabemos a quién debe la Santísima Virgen esa libertad de toda mancha: ¡A Cristo! Ella es la sponsa Christi, la consors Christi. De ahí su pureza, su intocabilidad sin mancha. Una y otra vez imploramos: “Fiat Maria sponsa et consors Christi!” Cuando la Santísima Virgen pone estas palabras en su boca, y Dios pronuncia las palabras transformadoras, tal como las pronunciara en Pentecostés, se escucha entonces: “Et facta est”, lo cual significa para nosotros un fuerte avance en el dominio de los impulsos, en la intocabilidad de todo nuestro ser, en la integridad de toda nuestra naturaleza. ¡Así es el hombre nuevo!

    


    
      “A fin de que nazcan hombres nuevos


      que, siendo aquí en la tierra libres y fuertes,


      se comporten como Cristo


      en las alegrías y dificultades.” [8]



      “Sin mancha” es solo algo negativo. En cambio “Inmaculada” entraña algo positivo en sí: plenitud de vida, plenitud de vida natural y sobrenatural. Una plenitud de vida de cuño sobrenatural, una plenitud de gracia. Dios es amor… ¡Si estuviéramos hondamente colmados y captados por esta verdad! Dios no puede hacer otra cosa que amar, su deseo de amar es inconmensurable. ¡Si el hombre supiese despejar los obstáculos que se le oponen a esa voluntad de amar, a esa voluntad de comunicarse que tiene Dios! El único escollo es el pecado, el egoísmo, la egolatría. La Santísima Virgen no conoció ese escollo.


      De este modo tienen el primer patrón para medir la plenitud de gracias que contiene el vaso de la Bendita entre todas las Mujeres.


      El segundo patrón es el fuerte estímulo de una gran tarea, de una gran misión. No había obstáculos en su persona. Ella era inmaculada, estaba intacta, sin mancha, no afectada por el egoísmo. Pero además existía en ella el aliciente de una misión marcadamente divina. En efecto, su misión consistía en ser consors et sponsa Christi y de ese modo mater Christi.



      Hasta aquí pues hemos presentado dos patrones para estimar la plenitud de gracia.


      Aplicado ahora a mí, a nosotros: Mi querida Familia de Schoenstatt, ¿advierten cuán fuertemente nos ha tocado Dios, cuán fuertemente ha pasado Dios por nuestras filas cuando hicimos la Inscriptio? En virtud de la Inscriptio hemos despejado en nosotros, radicalmente, el principal obstáculo con que topa la voluntad de comunicación de Dios. ¿Qué obstáculo? El yo enfermo, la egolatría. Cuando nos despojemos del yo, cuando nos hayamos desasido radicalmente de nosotros mismos, desde ese momento fluirá en medio de nuestras filas, desbordante, la corriente de amor de Dios. Tengamos fe en que así será. Desde que sellamos la Inscriptio la corriente de gracias que mana del santuario ha aumentado enormemente su caudal. ¿Será temeraria esta opinión mía? Antes comparábamos esa corriente con el caudal de un arroyo; ahora con el de un río. ¿No se convertirá pronto en un mar? Al hablar sobre las gracias comunitarias que se pone a disposición de la comunidad, nos preguntamos cuánta gracia se nos ha puesto a disposición desde el comienzo, en 1914, cuánta en 1939 y cuánta desde que hicimos la Inscriptio. Quien hoy se incorpora a la Familia puede esperar una cuota de gracias significativamente mayor que la que esperaba quien se integró a la Familia hace unos diez años.

    


    
      Reitero que en la Santísima Virgen no existían obstáculos para la voluntad de comunicación divina y que en su vida había una fuerte motivación: su misión. Ella había de ser la consors et sponsa Christi. Por eso los santos y teólogos nos dicen que en ella la plenitud de vida, la plenitud de vida sobrenatural, alcanzó el máximo nivel que puede alcanzar en una creatura. Así entendemos aquellas palabras de san Bernardo de Claraval: “Dios pudo crear un mundo más grande, pero no una Madre de Dios más grande”.



      No se detengan en esta plenitud de vida sobrenatural, no. Porque la imagen de María como Virgen íntegra es también imagen de la plenitud de vida natural. Hoy todo clama por vida, por dinamismo y más dinamismo. En aras de ese afán de vida se vende la verdad por un plato de lentejas. ¿Dónde está la plenitud de vida? ¡Ay, Madre ¡Si yo fuese tú! Fiat, fiat, fiat! Elevemos continuamente este clamor, pero junto con la Santísima Virgen. Cuando el Dios vivo lo pone en su boca, se convierte en palabras de transformación: “Facta est Maria”. Entonces en nosotros se irá haciendo cada vez más realidad la imagen del ser humano pleno, del santo pleno, del hombre plenamente redimido. La corriente de vida natural crecerá en nosotros; y también, simultáneamente, la corriente de vida sobrenatural. No consideremos como evidente que un ser creado, un ser como la Santísima Virgen, haya sido depositario de la existencia natural y la haya desplegado en su máximo grado concebible. ¿Se dan cuenta de lo que quieren decir estas palabras? ¡Qué claro su entendimiento! Esa claridad se debía a que todo en ella era íntegro. En cambio en nosotros el entendimiento está ofuscado por el pecado original. En el Magníficat hallamos una prueba de la claridad del entendimiento de la Santísima Virgen. En efecto, el Magníficat es un compendio de todas las Sagradas Escrituras.

    


    
      ¡Qué fuerte e íntegra su voluntad! Todo se dirigía hacia un ideal, su gran ideal, el ideal signado por Dios: Ecce ancilla Domini. Así se nos aparece ella, arraigada en Dios, atraída por Dios, orientada hacia Dios, y todo lo que leemos sobre ella en las Sagradas Escrituras, todo, todo fluye con fuerza hacia esa gran meta.


      ¡Qué cálida su afectividad! Reparen en lo que les dijera a menudo en otra oportunidad: Auténtica imagen de ser humano, auténtica imagen de la Santísima Virgen.


      Así pues ella se nos aparece como el elevado ideal de la plenitud de vida natural y sobrenatural.


      Tercer patrón. El sol de la dignidad y grandeza humanas tiene un tercer rayo, el de la fuerza victoriosa. El mundo de hoy se interesa mucho por las pruebas de fuerza. Pero… ¿qué tipo de pruebas de fuerza? ¿No son acaso pruebas de elefante, de tigres, de fieras sedientas de sangre? Nosotros, los católicos, especialmente nuestros jóvenes, seamos cautos frente a las desviaciones del concepto de fuerza. Equivocadamente contemplamos a veces la imagen de la Santísima Virgen como una imagen que invita al sentimentalismo, como símbolo de lo femenino en cuanto sentimental. En cambio la imagen de la Santísima Virgen purifica el concepto de fuerza. ¿En qué consiste la auténtica fuerza y la verdadera fortaleza?: la fortaleza y fuerza auténticas y verdaderas es la fortaleza moral, y la fuerza auténtica es la victoria sobrenatural de la gracia sobre lo natural e instintivo, es la victoria de la gracia sobre el diablo. La victoria de la gracia es el gran rayo que irradia la Inmaculada para desvelar la verdadera y auténtica imagen de ser humano.


      Reitero que en la Inmaculada se pone de manifiesto, de manera plena y brillante, el triunfo de la gracia sobre lo puramente natural. La Santísima Virgen no ha sido afectada por el poder del demonio. En el protoevangelio había sido caracterizada como colaboradora en la obra de salvación. Junto al Salvador, ella aplasta la cabeza del diablo. De este modo, ya en los comienzos, se presenta todo el sentido del acontecer mundial. Ésa es su gran tarea; siempre triunfó sobre el poder de Satanás. Por eso jamás se opacó el gran milagro de gracia que había acontecido en ella. Así pues se nos aparece como vencedora de los instintos, vencedora de la naturaleza. Victoriosa por la gracia. Vencedora del demonio y del influjo del demonio.

    


    
      No raras veces nos preguntamos si acaso Dios no ha fracasado. Porque todo lo que él había creado era “bueno”; incluso el ser humano era bueno. Sin embargo, al contemplar forma y figura del hombre de hoy, nos parece como si el Dios eterno hubiera fracasado en su creación. Pero es una apariencia. Porque la última respuesta es siempre la imagen de la Santísima Virgen. En ella Dios no ha fracasado de ninguna manera. De ahí nuestro enorme cariño por la Madre del Señor. En ella cobra forma y figura el ser humano tal como Dios lo ha pensado y planteado desde toda la eternidad. Y cada vez que posamos nuestros ojos en la imagen de la Santísima Virgen se enciende nuestro anhelo [por los ideales encarnados en ella].


      Cierto profesor de dogmática decía que desesperaba de la humanidad al contemplar al hombre. Para comprobar la razón de tal desesperación no hace falta reparar en los campos de concentración sino que basta con salir a la calle, tomar un tren, etc.: ¡Cuánta confusión, cuánta fractura se observa en la naturaleza humana! Se comprende entonces por qué tanta gente ama más a los perros que a su prójimo, pone más cuidado y amor en su perro que en la crianza de un ser humano. ¡Cuánto se ha degradado el ideal de hombre! Hay que hacer conocer el dogma de la Inmaculada, y ya por amor a la humanidad misma, porque quien cree en la Inmaculada, quien fije sus ojos en la imagen de la Inmaculada, volverá a creer en la grandeza y dignidad del ser humano.


      ¡Madre, si yo fuera como tú…! Es un honor para nosotros. ¡Ay de aquel que desdibuje la imagen de la Inmaculada, que rechace a la Madre del Señor, que no dé a la Santísima Virgen el lugar debido en sus pensamientos! Madre, si yo fuera como tú… La gracia en la Santísima Virgen ha cosechado un gran triunfo sobre la naturaleza, sobre el demonio. Pero no crean que ese gran triunfo sea para su exclusivo provecho. No, en la Inmaculada tienen la prueba de que, en definitiva, la gracia habrá de triunfar algún día en todo el mundo, en toda la humanidad. La Santísima Virgen nos ofrece la garantía de que la gracia es la vencedora en todas partes, y de que tendrá la última palabra en la lucha contra el demonio.


      No me canso de contemplar la imagen de la Santísima Virgen, con frecuencia y con fervor. Todo en mí me impulsa a la contemplación de esa imagen, para embeberme en ella, para llenarme de la Madre del Señor, de la victoriosidad, de una imagen de ser humano signada por la victoriosidad, signada por Dios.

    


    
      No crean que en la vida de la Santísima Virgen esa victoria de la gracia sobre la naturaleza, ese completo triunfo sobre la naturaleza y el demonio no le ha exigido a ella lucha alguna. Por supuesto no se trata de la lucha que tenemos que librar nosotros, la lucha por las cosas de abajo. He aquí una nueva prueba de cuán superficial se ha hecho el hombre de hoy. Cuando habla de lucha piensa generalmente en la batalla por las cosas de abajo. Pero existe una lucha por las cosas de lo alto que nos hace crecer en la conformidad con la voluntad de Dios.


      ¿Alcanzamos a vislumbrar cuán grande fue la lucha que hubo de librar la Santísima Virgen? Fue un debatirse entre el amor maternal noblemente instintivo y natural, y el amor a todo el mundo, el amor a la humanidad redimida. Seguramente me darán la razón si les digo que difícilmente exista otro ser creado que tenga un amor y un conocimiento de Dios tan profundo como los tiene la Santísima Virgen. Al contemplar a Jesús que se desplomaba bajo el peso de los pecados del mundo, imaginen con qué intensidad habrá experimentado la Madre del Señor esa carga de los pecados de todo el mundo. De ahí también el ardiente deseo de acabar con ese peso, de volver a dar la gloria a Dios, de cancelar la deuda. Y por otra parte esa profunda comprensión suya, esa honda compasión con la vida quebrantada del ser humano, de la humanidad pecadora.


      ¿Existe acaso alguna ser que haya amado tan intensa y fervientemente como la Santísima Virgen? ¡Cuánto tuvo que haber amado al Señor! A nosotros, los varones, nos cuesta entenderlo. Por eso tampoco entendemos toda la fuerza y fortaleza de la Santísima Virgen. ¿Alcanzan a vislumbrar la fortaleza moral de la Madre del Señor en la escena del Calvario? Ella ofreció allí lo más amado, ofreció al Señor. Y lo hizo eligiéndolo y queriéndolo libremente. Su Divino Hijo era para ella mucho más valioso que su propio yo. ¡Fortaleza moral!


      Mi querida Familia de Schoenstatt, con la inscriptio hemos escalado la cumbre de nuestra fortaleza moral, ¿no les parece? Porque con ella ofrecemos justamente lo que más amamos. No existe nada que no podamos depositar sobre la patena. Quien contempla la imagen de la Inmaculada tiene ante sus ojos una concepción renovada de lo que es victoria, fuerza y fortaleza. Se puede asistir a clases de moral; pero lo aprendido suele quedar en la cabeza y no encender el corazón. En cambio en la Santísima Virgen nos resplandece una ilustración de lo que es el ser humano pleno. Fiat! Así lo quiero proclamar hoy una y otra vez: “Descendat Maria consors et sponsa Christi, ut fiat Germania sancta mariana”.

    


    
      La sponsa Christi es muy noble por ser también la consors Christi. Y es imagen plena de consors Christi por ser sponsa Christi. De ahí nuestro clamor: Fiat Maria! Que ese ideal que representa la Santísima Virgen y surge de la unión con Cristo por la gracia, se vaya plasmando más y más en nuestra vida.


      Cuarto patrón. El sol de la dignidad y grandeza humanas nos revela también el rayo de una unión de amor íntegra y profunda. ¡Qué amor tan profundo e inmenso tuvo que haber palpitado en el Dios eterno cuando pensó la imagen de la Santísima Virgen! La Sabiduría eterna trazó el plan, la Sabiduría eterna hizo su elección, y la inconmensurable misericordia infundió vida a esa figura ideal. La Santísima Virgen, con sus glorias, es la ilustración clásica del amor eterno que Dios profesa a la humanidad.


      Asomémonos al misterio de cómo fue formada esta creatura. Rastreemos las disposiciones y providencias de Dios en la historia, en su historia personal. Todas ellas son demostraciones del amor divino. ¡Qué inconmensurable unión de amor! ¡Qué amor tierno y ferviente tuvo que haber colmado a la Santísima Virgen para con Dios, para con el Padre del Cielo, para con el Salvador, para con el Espíritu Santo!


      Solemos buscar patrones para medir el grado del amor. He aquí al-gunos:


      Cuanto menores los obstáculos, tanto más grande el amor. En la Santísima Virgen no había obstáculos. Había desaparecido toda ocupación enfermiza con el yo. Por eso, ¡cuán grande tuvo que haber sido su amor a Dios!


      Cuanto más grande la medida de la gracia, tanto más grande la medida del amor. Dios la amó, despejó todos los obstáculos. La persona, toda la persona de la Santísima Virgen, ¿no es acaso un don y regalo de Dios encarnados? Piensen en todo lo que sabemos sobre sus títulos: Esposa, Virgen de vírgenes, Madre de Dios. ¡Imagínenselo! Una vocación inconmensurable, un mar inconmensurable de gracia.


      ¡Cuán grande tuvo que haber sido el amor de la Santísima Virgen al Señor! Por eso: “Fiat Maria! ¡El fiat que una vez se pronunciara! Et facta est Maria” [9] Hoy esperamos el milagro de Pentecostés, un nuevo milagro de María. Y una vez que se haya pronunciado: “Et facta est Maria”, experimentaremos un fuerte crecimiento del fervor por Dios, del fervor y entusiasmo por Cristo.

    


    
      Luego de la celebración de agradecimiento, me parece que podría decir lo siguiente: Ahora el Dios vivo pronuncia el “fiat”… ¡Que surja María! Y que en nosotros y a través de nosotros surja Maria sponsa et consors Christi, el ser humano pleno, el santo pleno, el cristiano pleno, el ser humano plenamente redimido. Preguntémonos: “Et facta est Maria?” ¿Al cabo de diez, veinte años? Observen que aumentan nuestras tareas, porque nosotros, como la Santísima Virgen, no solo queremos ser sponsa sino también consors Christi. Para esa misión, el Dios vivo le hizo el obsequio de una cuota inmensa de amor y gracia. También nosotros nos iremos convirtiendo cada vez más en consors Christi junto con la Santísima Virgen y en la Santísima Virgen. Por eso: salir al mundo, siempre…



      ¿Ha crecido el mar de gracias? En la alborada de este siglo proclamamos un siglo de santos. Al menos así lo hicimos en algunas ramas de la Familia. La Santísima Virgen dará a luz santos. Repasen la “Oración de los jefes”.[10] Nosotros, los que vivimos en el mundo, necesitamos santos canonizados. Que nuestra Familia llegue a ser entonces una Familia de santos; que se haga realidad la imagen del ser humano pleno que se nos presenta en la Santísima Virgen, la altera Maria, el pequeño milagro de María. ¿Y cuándo se hará realidad? No solo cuando luchemos y aspiremos a ello; porque sentimos que a veces nuestra alma está muy fatigada, que no tenemos fuerzas para seguir adelante… Entonces tiene que pronunciarse la palabra que obra el milagro, la transformación. “Fiat!” No solo ha de pronunciarla la Santísima Virgen, no solo hemos de empeñarnos nosotros por pronunciarla, sino que ha de pronunciarla el Dios Trino. Porque dicha palabra de transformación es una palabra de omnipotencia, y ése es el gran acontecimiento, el gran regalo que esperamos de esta semana, el gran don que imploramos, en el que creemos y el que esperamos. Esperamos y creemos con confianza y victoriosidad que Dios ha pronunciado esa palabra.


      Por eso les he expuesto a propósito la imagen de la Santísima Virgen como sol de la dignidad y grandeza humanas, tal como nos resplandece en Maria sponsa, y en su máxima expresión, la Inmaculada. La Santísima Virgen se nos presenta también como la gran consors: “Fiat, descendat Maria consors Christi!” El sol de la consors nos ilumina en su máxima expresión, la Mediatrix. La nobleza del ser humano reside en la libertad que se entrega siempre, por libre elección y voluntad, a los deseos del Amor Eterno, incluso a los mínimos. Y reside además en su colaboración en la obra de redención del Amor Eterno, igualmente por libre elección y voluntad.

    


    
      Ustedes advierten que querer ser como la Santísima Virgen no es niñería ni mero juego. Lo que pretende la Familia no es algo que pueda improvisarse. Se trata más bien de ir detectando respetuosamente los grandes planes de salvación de la Sabiduría Eterna. De ahí que el programa anual no se agota en un año sino que es un programa para un siglo. Todo lo dicho hasta ahora, comenzando por el Acta de Fundación, todo lo que hemos querido hasta ahora, representa un cierto resumen, un trabajo ejemplar dentro del programa de todo un siglo. Todo se relaciona: un comienzo, un fin; un fin y un comienzo de todo lo que hemos dicho hasta ahora.


      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      2.GU Nº 84 (SGU, 55).


      Conferencia del 2.5.1931 (MMnJ, 117 - 121).


      DW 1945, Hier war Gott (Aquí estuvo Dios), 297 - 307.


      PT 1950, 257 - 266.


      MME 1954, 88 - 91, Es werde Maria (Que surja Maria).


      Homilía del 9.12.1962, AGL 4, 125 - 143.


      Homilías de diciembre de 1962, AGL 5, 7 - 32.


      Homilía del 1.1.1963, AGL 5, 73 - 86; MT 1963, DD 2, 200 - 203.


      (Paradiesesmensch, El hombre del paraíso).


      Otros:


      Vautier 69 - 72, 120 - 122, 144 -146, especialmente 68 - 72.
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      46. “Non erigitur vir, nisi per feminam” - No se redime al varón sino a través de la mujer redimida

    


    
      El siguiente texto quizás impresione por el enfoque de amplios contextos de la historia de salvación y por la importancia cultural que reviste para la actualidad, la relación entre el hombre y la mujer. Se enfoca los temas de la Santísima Virgen, la misión de la mujer, la identidad sexual del hombre y de la mujer, la lucha entre el reino del demonio y el reino de Dios, y se los armoniza en una visión de conjunto.


      Desde el punto de vista pedagógico, el texto nos ofrece una ayuda para fortalecer la identidad del hombre y de la mujer en el marco de una situación social signada por la inseguridad en esa temática.


      El transfondo histórico:



      Luego de su regreso del exilio de Milwaukee, el P. Kentenich permaneció dos meses en Roma antes de poder regresar a Schoenstatt en la Nochebuena de 1965. Se estaba desarrollando el segundo período de sesiones del Concilio Vaticano II. El P. Kentenich aprovechó el mes de diciembre para convocar y dar conferencias de formación a los superiores de los diferentes institutos de Schoenstatt. La conferencia elegida, del 17.12.1965, pp. 184 - 195, está dirigida ante todo a las comunidades femeninas (Hermanas de María y Señoras de Schoenstatt).


       


      Más importante en el contexto de la cultura actual es la pregunta: En mi calidad de mujer que vive en virginidad, ¿cómo cumplo mi misión para con el otro sexo, más aun, para con toda la cultura de esta época y del mundo? Esta pregunta dirige nuestra atención al otro sexo y a la cultura de hoy, una cultura que, como todos sabemos, se halla extraordinariamente conmocionada y que ha perdido sus raíces.


      Para comenzar, enfocaré y comentaré algunas palabras de las Sagradas Escrituras, a fin de explicar lo que Dios quiere regalar al mundo de hoy a través de nosotros en cuanto “pequeñas Marías”.

    


    
      Así pues les recuerdo lo que dicen las Sagradas Escrituras sobre la caída de los ángeles. Luego de que los ángeles pecaran, el arcángel Miguel los arrojó a la tierra. ¿Qué significa que los arrojó a la tierra? En primer lugar, que los precipitó al infierno. Pero también significa que los precipitó entre los hombres, a fin de que cumplieran una misión peculiar entre ellos.[11] Según la concepción de los autores de las Sagradas Escrituras y según la tradición de la Iglesia, ése sería el significado del mencionado pasaje del Apocalipsis. Pero resulta particularmente importante lo que se agrega a continuación: “Cuando el Dragón vio que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la Mujer”.[12]



      Detengámonos aquí. “Persiguió a la Mujer…” Una antigua leyenda (que entraña sin embargo un profundo sentido) dice que cuando una víbora se desliza por entre un grupo de personas, siempre se dirige primero, agresiva, a la mujer.


      1. Una primera reflexión: ¿Qué significa que perseguía a la Mujer? Por “Mujer” puede y ciertamente debe entenderse ante todo a la Santísima Virgen. Perseguía pues a la Santísima Virgen. ¿Por qué? Los teólogos lo explican a la luz de todo el orden salvífico. Existe una ley general: Dios es amor desbordante y por eso toma de sus tesoros dones que ofrece a los hombres. Pero para brindárselos a perpetuidad, Dios los somete a prueba. Vale decir, la perpetuidad de esos dones dependerá de que la creatura cumpla o no un mandamiento divino.


      Fíjense en los padres del género humano, Adán y Eva. ¡Cuántos dones habían recibido de Dios! Pero para conservarlos para siempre habían de pasar por una prueba. Recordemos todo lo que sabemos sobre el pecado original, sobre el estado del ser humano antes y después del pecado original.


      Esta ley vale también para el caso de los ángeles. Ellos habían recibido dones divinos en abundancia. Basta repasar lo que la teología católica nos dice sobre los ángeles. Pero también a ellos se les propuso una prueba. Las Sagradas Escrituras no nos dicen nada sobre cuál fue dicha prueba. Se la puede suponer de alguna manera, teniendo en cuenta toda la estructura del orden salvífico. Algunos teólogos sostienen que Dios les habría revelado a los ángeles su plan de salvación y comunicado su intención de elevar una creatura muy por encima de ellos, una creatura que debía ser el Hijo de Dios encarnado. ¿Qué creatura? La naturaleza humana del Dios encarnado. ¿De qué persona debía recibir la persona del Dios encarnado su naturaleza humana? De la persona de la Santísima Virgen. Esa comunicación fue para los ángeles una especie de prueba. Resulta comprensible entonces lo que nos dicen los teólogos: Lucifer y sus seguidores se habrían rebelado contra el plan de Dios pensando lo siguiente: Si Dios se une a una naturaleza creada, entonces ésa solo puede ser la nuestra.

    


    
      Al meditar tales pensamientos (no existe prohibición alguna de reflexionar autónomamente sobre el orden de salvación), entendemos lo que quieren decir las palabras “persiguió a la Mujer”, vale decir, la Santísima Virgen, de quien la segunda persona de la Divinidad recibiría la naturaleza humana. Persiguió a la mujer y, en la mujer, a la Santísima Virgen. El diablo no sabía cuándo aparecería la Santísima Virgen en el mundo. Cuando vino la primera mujer, creyó que Eva era la mujer que debía perseguir. Por eso recurrió a todo su poder y astucia para poner a esa mujer de su parte, creyendo que la segunda persona de la Divinidad habría de recibir de ella la naturaleza humana.


      “Persiguió a la mujer…” No olviden (y lo dice no solo la teología sino también la filosofía y la psicología) la gran importancia que reviste la mujer para el hombre. Se suele señalar de qué manera Eva influyó sobre Adán y en qué medida Adán se dejó influenciar por la mujer.


      “Persiguió a la Mujer…” Tenemos derecho a afirmar que no solo perseguía a la Santísima Virgen sino a todos los reflejos de la Santísima Virgen, a todas las personas de su sexo. “Persiguió a la Mujer…” Así pues entenderemos también que el diablo, cuando quiere influir sobre toda la cultura y toda la humanidad, persiga en primera línea a la mujer de hoy. Lucifer, fiel a sí mismo y conocedor de las leyes naturales, aprovecha la íntima vinculación existente entre el hombre y la mujer. Por eso consideramos evidente que él, para hacer tropezar al varón, ejerza una extraordinaria influencia sobre la mujer. Si atrapa a la mujer, si la mujer ha caído en sus redes y se ofrece como instrumento en sus manos, habrá de repetirse entonces, incontables veces, el pecado original. “Persiguió a la Mujer…”


      Si reconocemos íntimamente estos pensamientos como correctos, advertiremos qué gran misión tenemos, tanto en relación con nuestra propia Familia como con las personas de nuestro sexo. Constituimos una rama de mujeres, y por eso tenemos la tarea de cooperar para que el mundo de hoy contemple a la pequeña María plasmada en muchas personas, para que en la mujer de hoy se vaya plasmando una pequeña María. La gran misión de ser ejemplo de pequeña María para el mundo actual es a la vez una protesta viva y radical contra toda esa demonización de nuestro sexo que lleva a cabo el demonio.

    


    
      2. Una segunda reflexión. Se trata siempre de la influencia de la mujer sobre el hombre y, por esa vía, sobre toda la cultura. Les señalo dos puntos:


      El primero es una frase que nos viene de Goethe: “El eterno femenino nos impulsa hacia lo alto”.[13] Permítanme interpretar estas palabras del siguiente modo: Lo eterno en la mujer impulsa hacia lo alto. En la mujer se podría distinguir algo eterno y algo temporal, y considerar precisamente lo temporal como lo diabólico. Cuando la mujer está bajo el dominio de lo diabólico resulta claro entonces que no eleve, sino que arrastre al hombre hacia abajo. ¿Y qué es lo eterno en la mujer? Es lo que he descrito con los tres términos: toda alma, toda entrega, toda pureza. Esa dimensión de eternidad en la mujer es lo que eleva al hombre.


      San Bernardo expresa esta misma idea de modo más claro, religioso y católico: “Non erigitur vir nisi per feminam”.[14] El hombre no se redime sino a través de la mujer redimida. Considerémoslo como una ley general.


      El varón cayó en el pecado, se apartó del orden de salvación. ¿A través de quién? A través de la mujer. Hubiera podido suceder de otra manera, pero efectivamente cayó por la mujer. Naturalmente se puede demostrar que la decisión la tomó el hombre mismo. Sí; está claro. Pero la motivación para dicha decisión fue, en definitiva, obra de la mujer. Y porque el hombre no cayó sin la intervención de la mujer caída –non erigitur vir nisi per feminam–, tampoco habrá de ser redimido en el sentido pleno del término sino por la mujer, por la Santísima Virgen.


      Que este pensamiento sea para nosotros un pensamiento predilecto. Que no quede solo en la mente sino que cale también en el corazón, en las manos, en los pies. Porque si no somos encarnaciones vivas de las verdades objetivas, no pensemos que pasaremos indemnes por el mundo de hoy. Una nueva razón para acentuar el “esse in se”,[15] estar unidos, vivir y amar juntos nuestro mundo, comprender intelectual y espiritualmente la realidad y más allá de toda originalidad y peculiaridad personal, ser unos para otros un ejemplo de cómo es una mujer redimida, una pequeña María para el mundo de hoy.

    


    
      Naturalmente el problema radica en las palabras: “para el mundo de hoy”. ¿Qué haría la Santísima Virgen, si viviese hoy, y no ya como entonces en Nazaret sino, por ejemplo, en Berlín, en algunos de los centros culturales de hoy? ¿Qué haría?


      Non erigitur vir nisi per feminam… Estas palabras valen también para mí, valen para todos nosotros. Por más hombre que yo sea, no seré redimido sin la Santísima Virgen. El hombre no ha caído sin la mujer y tampoco se redimirá sin ella.


      Prosigamos. Non erigitur vir nisi per feminam… El hombre no se redime sino por la pequeña María… La mujer redimida, la mujer verdaderamente redimida ha de cooperar, mediante su ser, a redimir al hombre. Si les parece pueden recurrir al vocabulario paulino, reformular una frase suya y decir: Ya no vivo yo sino que la Santísima Virgen vive en mí[16]. La gran María vive en la pequeña María.


      Meditemos en profundidad estos contextos, elaborémoslos hasta que estén siempre presentes en nosotros, a fin de que no sean pensamientos “adheridos” que fatigosamente tenemos que extraer de la memoria; vivamos en ellos como el pez en el agua, como el pájaro en el aire; que ese mundo se convierta en nuestro propio mundo. Así entonces estaremos arraigados en ese mundo, seremos ciudadanos de otro mundo. “Nosotros somos ciudadanos del cielo”,[17] arraigados en esa gran concepción del mundo, de la época, de la cultura, en el amor eterno e infinito. Non erigitur vir nisi per feminam… Esta sentencia les ofrece normas nuevas para la valoración y evaluación que ustedes mismos hacen de su persona, incluso en relación con las cosas más pequeñas. De modo que ya no dirán con ligereza: “Tal y cual persona hace esto y aquello, ¿por qué no podría hacerlo también yo, justamente hoy cuando todo es inestable? Porque… ¿en quién confiar, en quién creer hoy en día?

    


    
      3.Non erigitur vir nisi per feminam… Permítanme dar a este axioma otra interpretación: Sin lo femenino, sin que también en el alma del varón haya un cultivo de la modalidad femenina, no habrá redención alguna para el varón. Ya hemos explicado en varias oportunidades que la diferencia entre el hombre y la mujer, entre el alma masculina y la femenina no es tan grande como muchas veces se supone. Sabemos que por naturaleza el alma no tiene sexo. Si efectivamente el alma pasa a ser femenina o masculina al informarse en un cuerpo masculino o femenino, entonces entre el alma del varón y la de la mujer tiene que haber muchas cosas en común. ¿Y qué es por sobre todo lo común entre el alma del hombre y la de la mujer?: Un cierta capacidad femenina. Si en el alma del varón no hubiera también esa capacidad, no se podría entender en absoluto el celibato, la virginidad del varón. Nosotros, los sacerdotes, tenemos que esforzarnos por hallar en nosotros mismos la complementación de lo femenino. Por supuesto ustedes dicen con razón: de alguna manera eso vale también para el alma femenina en relación con lo masculino. Sin duda. He aquí metas gigantescas para la autoeducación de hoy, para el rescate de la cultura actual.


      Non erigitur vir… En mi condición de varón, no me redimiré por el cultivo de un estoicismo insensible si no he desarrollado adecuadamente en mi alma el elemento femenino. Volveremos sobre el tema cuando analicemos con mayor profundidad la metafísica de la mujer. El “volo” [18] tiene que ser complementado por el “fiat”: hay que cultivar la actitud de fiat, la actitud del niño. Porque el varón tampoco se redimirá si no despierta en él al niño. Es decir que también para mí, en cuanto varón, valen aquellas palabras del Señor: “Si no os hacéis como los niños…”[19] En efecto, si no recobramos la filialidad no llegaremos a ser hombres nuevos, no llegaremos a ser varones y mujeres nuevos.


      Si contemplan las cosas presentadas de esta manera, cobrarán extraordinaria importancia esas preguntas aparentemente insignificantes como, por ejemplo, cómo vestirme, cómo peinarme, qué modales tener… Procuremos siempre contemplar las cosas, incluso las más pequeñas, en el contexto mayor donde se insertan. Si lo logramos, lo más pequeño será a menudo lo más grande y lo que parece lo más grande será a menudo lo más pequeño.

    


    
      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      Ethos, 1931, 142 - 153.


      DW 45 (Hier war Gott, 354 - 356).


      Alocución del 30.05.1966 (Unsere marianische Sendung (Nuestra misión


      mariana) 1, 136 - 139).


      Conferencia del 5.6.1966 (PLE 6, 271 - 277).


      Otros:


      Penners, 245 - 249.


      Durchblick I (P. José Kentenich. Una presentación de su pensamiento en textos),


      283 - 302.


      Lexikon: “Frau”, 83 - 88 (Herta Schlosser).


      Gertrud Erhard, Zur sozialen Rolle der Frau (En torno del papel de la mujer).


      P. Josef Kentenich in der Begegnung mit Ansätzen der Gegenwart (El abordaje del


      P. José Kentenich de los planteamientos de la actualidad) (VS, 1996)
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      47. El ideal personal


      En nuestra espiritualidad tenemos tres estrellas orientadoras en el área de la pedagogía: la pedagogía de alianza, la pedagogía de vinculaciones, la pedagogía de movimiento, la pedagogía de ideales y la pedagogía de confianza. (Cf. Jornada pedagógica de 1950).


      Precisamente en la pedagogía de ideales radicaría una de los recursos pedagógicos más originales y promisorios: el ideal personal. Por lo tanto no podía faltar en nuestro manual un texto relativo al tema. El que presentamos a continuación ha sido tomado de los ejercicios espirituales titulados “Der erlöste Mensch” (El hombre redimido), de 1935, pp. 80 - 81 de la edición mimeografiada.

    


    
      La teoría del ideal personal se entiende por sí misma; no es necesario hacer aquí comentarios más detallados sobre ella. Pero vale la pena señalar la claridad con que el P. Kentenich articula su exposición. Para destacarlo se han insertado números arábigos.


      Exposiciones de este género eran típicas del P. Kentenich en los años veinte y treinta, especialmente en los ejercicios espirituales para sacerdotes. Las conferencias servían como formación intelectual de los dirigentes del Movimiento. Simultáneamente se atendía a la vida espiritual, sobre todo mediante conversaciones privadas que, por lo común se prolongaban hasta entrada la noche.


      Si bien el texto expone de modo minucioso el trabajo con el ideal personal, no debe pasarse por alto que el P. Kentenich aprovecha puntos de enlace que ofrecía la vida concreta o bien la perspectiva de interés de los oyentes. Obsérvese, por ejemplo, cómo al comienzo integra el punto del ideal personal al tema general del curso (el hombre redimido). O bien cómo hace una referencia a los peligros reales que puede correr un sacerdote que se dedique exclusivamente a la pastoral juvenil.


      No es necesario acentuar en particular que el tema del ideal personal, aplicado aquí a los sacerdotes, vale para todos los schoenstattianos, más aun, para todas las personas.


       


      Aceptemos la vida divina con gratitud procurando cooperar para que esa gracia triunfe en nuestra naturaleza. Lo principal es la acción de Dios, pero no pasemos por alto nuestro papel secundario. De ahí las cuatro preguntas: las preguntas por la esencia, conocimiento, eficacia y manera de obrar del ideal personal. Las responderemos desde el punto de vista de la filosofía natural y de la psicología. Así que por ahora dejamos un poco aparte el mundo sobrenatural.

    


    
      La esencia del ideal personal


      1. La esencia del ideal personal en el marco de nuestro retiro


      Les presento la esencia del ideal personal desde dos puntos de vista. En primer lugar, en el contexto de nuestro retiro.


      1.1. El ideal personal es una representación y una imitación de las perfecciones divinas. Una representación e imitación de alto grado y originales.


      1.1.1. Una representación original: “Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial”.[20] He sido creado a imagen y semejanza de Dios. Por lo tanto con todo mi ser y estructura personal represento una perfección de Dios. Soy pues una representación de la perfección divina. Pero también soy una representación original: cada ser humano es encarnación de una idea original de Dios, es diferente de los demás, posee características personales propias.


      1.1.2. Una imitación: Agregamos este término para señalar que debemos desarrollar las perfecciones divinas que encarnamos: el conocimiento divino y el amor divino. En una persona quizás se encarne más fuertemente el pensar de Dios; y en otra, el amar. Pero todo ser humano encarna ambas cosas en sí. Y Dios quiere que desarrollemos esas dos capacidades germinales que ha depositado en nosotros. Recuerden todo lo que dijimos el año pasado sobre el amor.[21] “El hombre ha sido creado como un ser social para que pueda brindar y recibir amor.” Así lo considera Kolping. Según él, la familia es un hogar donde se cultiva un amor mutuo de alto grado. ¿Qué sentido tienen esas limitaciones del prójimo en el trato conmigo? Avivar la fuerza de mi amor. El amor está integrado a una comunidad; hemos de vernos como miembros de una gran comunidad y desarrollar en ella nuestra riqueza interior.


      1.1.3. Una representación de alto grado: Nuestra representación e imitación es y debe ser de alto grado. Si somos sacerdotes somos entonces, marcadamente, pensamientos de Dios encarnados y originales. De ahí que nuestra imitación, vale decir, el desarrollo de esa imagen y semejanza, deba ser también de alto grado.

    


    
      Enfoquemos ahora esta misma idea desde otro punto de vista, siempre en contexto orgánico con lo elaborado antes.


      1.2. El ideal personal es una representación e imitación de las perfecciones divinas. Una representación e imitación de alto grado y originales:


      He aquí el pensamiento central de san Pablo. El Dios encarnado se halla en el punto central de la historia universal. Dios nos contempla asociados a Cristo; y en el cuerpo místico del Cristo cada uno de los miembros cumple una función particular. Nosotros tenemos que realizar la tarea del Dios encarnado de un modo muy personal y original. Vale decir, cada tarea personal es una participación en las tareas de Cristo. Toda tarea está tomada de él.


      2. La esencia del ideal personal fuera del marco de nuestros ejercicios


      2.1. El ideal es la idea exemplaris in mente divina praeexistens:[22] La idea que Dios tiene de mí y ha querido que fuese realidad.


      “Cada persona tiene una imagen de lo que debe llegar a ser. Mientras no alcance a realizar dicha imagen, no tendrá paz completa”.[23] No ahondaré en estas definiciones, porque quizás podría parecer muy abstracto.


      3. Fuentes de conocimiento del ideal personal


      Según la ascética tradicional, la pregunta por las fuentes de conocimiento equivale a la “elección para reformar la propia vida”.[24] Volvamos a revisar y reformular nuestra vocación de vida, como si la eligiésemos por primera vez. Esto mismo vale también para los propósitos que tomamos para cumplir en lo futuro perfectamente nuestra vocación. Sólo hay que hacer una recomendación: los propósitos han de estar relacionados adecuada y orgánicamente con nuestro ideal personal. De lo contrario no tendrán eficacia, serán olvidados, no se los cumplirá. Quizás ésta sea también una de las razones de por qué a menudo somos tan poco consecuentes con lo captado en los ejercicios. ¿Cómo descubrir mi ideal personal?

    


    
      3.1. Dos fuentes de conocimiento:
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